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setiembre 10 (65)

en el 150 

aniversario 

del 

reglamento artiguista



AQUI, el partido
MESA REDONDA EN 
CASA DEL PUEBLO

Hoy, a las 20.30 hs., se realizará 
en Casa del Pueblo una importante 
Al ESA REDONDA, en homenaje al 
150 aniversario del Reglamento Ar- 
tiguista. Participarán destacados es­
pecialistas en el tema, y la discusión 
se realizará con carácter de debate 
libre. Los puntos que serán consi­
derados por los asistentes son tres: 
1) ¿Había “hambre de tierras’’ en 
1815?; 2) ¿Fue el Reglamento fruto 
de una transacción entre terratenien­
tes y jefes populares?; 3) ¿Qué hay 
de económico y qué de político eti 
el Reglamento?

El acto ha sido organizado por el 
Comité Departamental de Montevi­
deo. La importancia del tema (aún 
sigue planteado el “drama de la tie­
rra” en nuestro país), hace necesaria 
la presencia de todos los militantes 
socialistas de la capital. Y. claro es­
tá, .de todo aquel que sienta alguna 
inquietud por los grandes problemas 
del Uruguay.

DEPARTAMENTAL
DE SALTO

Los compañeros de Salto están 
incrementando firmemente los traba­
jos partidarics de dicho departamen. 
to. En los últimos días, han iniciado 
la Campaña Financiera, y se han 
planteado la posibilidad’ de adquirir 
un local propio para el Partido en 

la ciudad de Salto. El organismo de­
partamental se reúne regularmente 
para llevar adelante los planes de tra­
bajo ya trazados.

Centro DOMINGO SANTO

En el día de hoy, a las 19 horas, 
continúa el Curso de Marxismo que 
el compasero Julio Louis viene de­
sarrollando en el local del Centro. 
Al finalizar el mismo, es decir a par­
tir de Ds 20.30 hs., se reunirá la 
Asamblea General de militantes, pa­
ra seguir considerando los distintos 
informes y ponencias del Congreso.

Centro PABLO IGLESIAS /
Nos informan los activos compa­

ñeros del “Pablo Iglesias” que todos 
los días martes y viernes, de 21 a 24 
horas, continúan las reuniones para 
tratar los distintos asuntos relativos 
al próximo Congreso Ordinario.

Agrupación de
TEXTILES SOCIALISTAS

Los días miércoles, a las 20 horas, 
en Casa del Pueblo, los compañeros 
integrantes de la Agrupación de Tex­
tiles Socialistas continúan llevando 
adelante 91 análisis de los distintos 
aspectos a ser considerados en el 
Congreso. En el correr de los pró­
ximos días, aparecerá “LIBERA­
CION”, boletín informativo de la 
Agrupación. En el mismo se tratarán 

y analizarán aspectos relacionados 
con el Congreso del Pueblo, Con. 
greso del Partido y Organización de 
la Agrupación. Se viene cumpliendo 
con total éxito el_ Plan de Charlas 
Domiciliarias, en cuyo marco disertó 
días pasados el Cro. Juan Angel To­
ledo ante un nutrido núcleo de com­
pañeros de“La Múndial”. El tema 
tratado fue: “La Situación Nacional’1. 
Para los próximos días están pro­
yectadas actividades similares con 
trabajadores de otras fábricas.

Centro JEAN JAURES

Como lo está haciendo el conjunto 
de la base militante de nuestro Par­
tido (Centros y Agrupaciones), los 
compañeros del Centro “Jean Jau- 
rés’’ se. reúnen en el día de mañana, 
sábado 11, a las 16 horas, en su lo­
cal. Tratarán: P) Congreso del Par­
tido; 2^) Trabajos varios a realizar.

Agrupación de
BANCARIOS SOCIALISTAS

Los compañeros de la Agrupación 
de Bancarios Socialistas continúan 
llevando adelante los análisis y las 
discusiones relacionadas con el Ple_ 
nario Consultivo de dicho sector, y 
con el Congreso partidario.

Centro LIBERACION

En el día de mañana, sábado, a 

las 19 horas, se reunirá la Asamblea 
General. para considerar como único 
punto del orden del día, la ELEC­
CION DE NUEVO COMITE DI­
RECTIVO DEL CENTRO.

Cté. Departamental

Centro TREINTA Y TRES

Días atrás apareció un nuevo nú­
mero de LUCHA, periódico de los 
esforzados compañeros del Centro 
Socialista de Treinta y Tres. Nos in­
dican dichos compañeros que se ini­
ciará en fecha próxima una Campa­
ña Financiera Departamental con el 
fin de dotarse la militancia olima- 
reña de los elementos imprescindi­
bles de trabajo y, además, afianzar 
las finanzas de su periódico “Lucha”.

El próximo sábado 18 de setiem­
bre se iniciará un Curso sobre Mar­
xismo a cargo del compañero Julio 
Louis, miembro del Comité Ejecu­
tivo Nacional del Partido.

Centro SAYAGO y PEÑAROL

Apareció un nuevo número del Bo­
letín Informativo del Centro Sayago 
y Peñarol. En el mismo se analizan 
el Congreso del Pueblo, la falsa con­
cepción de lo que significa libertad 
para la burguesía, la Unidad de las 
Izquierdas y se informa, además, de 
las distintas actividades que vienen 
cumpliendo el Centro de la zona y �l  
Partido en general.

Perú y su organización  campesina
(viene de págs. centrales) 
ñeros. El lector informado sabe lo que 
pasa. Irritados por haber sido despoja­
dos, carentes de justicia, los indios de­
cidieron hacer justicia por sí mismos y 
reconquistar lo que siempre les per­
teneció. Se está despertando un movi­
miento en busca de justicia.

¿Por qué?
Muchos son los factores que. contri­

buyen, aunque no siempre centrados en 
el trabajo de los “agitadores políticos 
profesionales”, así llamados por aque­
llos que desean oscurecer la realidad. 
Los comuneros carecen de un pensa­
miento político claro y no desean una 
revolución. Los mueve un frustrado sen­
tido de justicia, el deseo de recobrar lo 
suyo, la tierra, que para ellos está do­
tada de una naturaleza divina, el Pa­
chamama adorado por los incas, vene­
rado también por todos los agricultores. 
A pesar del inseguro apoyo que les pres­
ta a sus esfuerzos la prensa de izquier­
da. los indios se han mostrado caute­
losos, confiándose más en los elementos 
amistosos — o aparentemente amisto­
sos — de la autoridad, que en la adhe­
sión doctrinaria de los partidos revo­
lucionarios.

Tomando en cuenta estas experien­
cias, los comunistas, los social - progre­
sistas y otros partidos con tendencia iz­
quierdista del Perú, se preocupan por 
atraer a los comuneros rebeldes hacia 
sus objetivos y fomentar una concien­
cia socialista.

El trabajo principal, según parece, de­
be estar dirigido a la formación de una 
conciencia política entre las masas po­
pulares, especialmente los indios. Des 
graciadamente, poco se puede esperar de 
los sindicatos, compuestos de rompe­
huelgas, burócratas o politiqueros que 
dirigen la Confederación General de 
Trabajadores del Perú, controlada por 
los traidores (social - traidores) del 
AFRA. Se debe comenzar con los co­
muneros e.n las regiones agrícolas de 
los Andes donde, además de las arcai­
cas tradiciones de hegemonía perdidas 

a través de la conquista española, se 
observa el panorama de la sucia econo­
mía bosquejada en las estadísticas ya 
citadas.

EL FUEGO
DESCENDERA
DESDE LOS ANDES

Evidentemente, éste es un problema 
que debe solucionarse desde dentro. Los 
siete millones de indios y mestizos po­
seen una cultura —en el sentido de la 
antropología moderna— por más grande 
que. haya sido la influencia de la cul­
tura occidental. El estudio de esta cul­
tura es indispensable; ese universo ce­
rrado, sólo intuido por los peruanos de 
la costa y las ciudades, en el arte fol­
klórico, en la poesía nacional con su 
simplicidad y belleza. la danza y el can­
to, o percibido por la erudición acadé­
mica, abstracta e idealista, a través de 
estudios hechos sobre instituciones tales 
como los ayllu, o comunidad, y los ser_ 
vicacuy, o matrimonio de ensayo. Es im- 

. posible llevar a los indios a una revo­
lución a través de una mera política de 
agitación. Debemos encontrar y com­
prender el espíritu del hombre quechua. 
Es inútil y ridículo pretender que usen 
nuestro lenguaje, nuestro sistema racio­
nal, que comprendan nuestra compleji­
dad intelectual y cultural, mientras no­
sotros mismos no cumplamos con el 
proceso inverso. El caso del Perú es 
muy diferente del de Cuba. El status 
del campesino cubano —como el vene­
zolano, el brasileño y muchos otros— 
apenas superaba la condición de escla­
vo, a pesar de tener una base común 
con el intelectual: lenguaje, nacionali­
dad, historia. Martí, símbolo de la in­
dependencia, estaba tanto en el corazón 
de los guajiros como en el de los estu­
diantes de La Habana y Santiago. En 
Perú por el contrario, pese a que el es­
tudiante está a favor de una revolu­
ción campesina, hay diferencias abisma­

les que lo separan del indio: el lengua­
je, la gloriosa historia de uno narra la 
historia de opresión del otro. Pertene­
cen a naciones diferentes Ies guste o no. 
El concepto de integración de los dos 
grupos —indios y blancos— debe con­
cebirse a través de una búsqueda diná­
mica de integración de los segundos a 
los primeros y no en forma inversa.

Es evidente que no se constituirá un 
programa de reforma efectivo si pro­
viene de los esgrimidores de la econo­
mía del poder, o de. un imperialismo 
que explota las riquezas de una nación 
y sus habitantes, arrebatándoles sus 
propiedades, arrojándolo^ a las minas 
para morir, convirtiéndolos en sirvien­
tes, peones, jornaleros pagados misera­
blemente, desamparados de todo dere­
cho legal. El establecimiento de la oli­
garquía agotó sus esfuerzos creando un 
sistema social seguro de acuerdo a una 
ley que, como ellos solían llamar en los 
tiempos coloniales, “es respetada pero 
no obedecida”. Hace tiempo, cuando to­
davía eran militantes revolucionarios, los 
Apristas acuñaron una expresión: “Cho­
lo barato, azúcar caro”. Ahí. en pocas 
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palabras, está la fórmula que fue utili­
zada para mantener al 56 por ciento 
de la población peruana en condiciones 
subhumanas. Ahora sólo hay un cami­
no para que el azúcar ■—o el algodón, 
o el petróleo, ya que la historia es la 
misma— pueda conferir sus beneficios 
para la población entera. Esos millones 
de “cholo barato” descenderán, como lo 
previno Carleton Beals hace unos años, 
con antorchas encendidas desde los 
Andes.

Las urnas electorales —la “democra­
cia representativa” representada con la 
ausencia de once millones de perua­
nos— son parte de la farsa oligárquica. 
Ninguno, salvo aquellos que las usan, 
creen en ellas. Los campesinos perua­
nos deben luchar para recuperar las tie­
rras de las cuales los despojaron, así 
como los comuneros de Yerus Yacán lu-
charon para recuperar las tierras per­
didas. Cuando llegue, esa hora, los An-
des se transformarán, como lo predijo 
Fidel Castro, “en una inmensa Sierra 
Maestra’’,

Sebastián Salazar Bondy



Mrtcfor:
José P. Cardós�

Administrador:
Javi�r  E. Guridi

R�d.  y Administración:
Soriano 1218 Teléf. 98 37.82
Viernes 10 de setiembre de 1965
2* época . N? 271 -P recio $ 1

editorial

el mandato
de josé artigas

|^A revolución artiguista se define al contragolpe de los sucesos, en muchos de los aspectos 
esenciales de su doctrina.

Es el caso del federalismo nacionalista, del propósito visionario orientado hacia la cons­
trucción de la Patria Grade.

En cambio, su contenido agrarista ya ha madurado al estallar la “admirable alarma” de 
1811.

El caudillo carismático, unificador de las masas, conductor de la lucha, lo es, en cuanto 
expresa hondas y substanciales necesidades colectivas. Las tierras y los ganados eran la ne­
cesidad vital del paisanaje oriental y Artigas se vincula íntimamente a esa necesidad desde 
sus años mozos. Antes de la revolución muchos modestos productores habían recibido tie­
rras de su mano y era ampliamente conocida su militancia junto al paisano pobre y afincado, 
contra el oligarca latifundista y ausente del campo. El caudillo, la revolución y la tierra son 
aspectos de un único proceso, caras de un mismo prisma.

A partir de 1811 y al mismo tiempo que se desenvuelve la guerra, continúan los repartos 
de parcelas. La revolución lucha y se realiza a la vez. Es su estrategia.

Aun antes del Reglamento Provisorio de 1915, la reforma agraria ya está en marcha. 
Fernando Otorgues y los Comandantes de Frontera y Partidas, los más humildes y fieros 
Capitanes de Artigas, son los encargados de ejecutarla.

El Reglamento la institucionaliza y la pone en el quicio de su realización definitiva.

La afirmación de Isidoro De María, en cuanto a que apenas pudo aplicarse por el de­
sinterés y la invasión portuguesa de agosto de 1816. hoy ha sido superada por una copiosa 
documentación.

Alrededor de un tercio del territorio provincial fue distribuido. Es lo que hoy ocupan 
las propiedades de más de 2. 500 hás.

La frustración d$ la reforma agraria artigusta fue la obra de la oligarquía nacional.
Los Jueces que anularon donaciones, o dieren prioridad a los títulos otorgados por mer­

ced del Rey de España, a los cedidos por el caudillo de Purificación. Los gobiernos que di­
lapidaron la tierra fiscal, malbaratándola entre ávidos capitalistas. La obra monopolizadora 
de los terratenientes y finalmente, a partir del 70, la penetración profunda del imperialismo 
que exigía estancias-empresas, ganados finos, alambrados, en manos de una oligarquía dócil. 
Tales fueron los factores que sumergieron la formidable aplicación del Reglamento del 15, 
en el retroceso que significó la conversión de la antigua Banda Oriental, pieza maestra en la 
organización federal de la Patria Grande, en el Estado Tapón, semi-colonia de Inglaterra 
primero, y de Estados Unidos después.

En el presente, el agrarismo de J. Artigas se erige como un mandato insoslayable, im­
postergable, urgente.

El Uruguay desfallece, aplastado por el latifundio y la explotación extranjera. Subde­
sarrollo y estatuto colonial son las causas profundas de su grave crisis.

La reforma agraria, la liquidación del latifundio, la organización de una nueva socie­
dad y de un nuevo sistema productivo, basados en la planificación y en la justicia social, 
son la forma que adoptan, en el marco de nuestra época, los propósitos artiguistas de 1815.

Ninguna nación puede borrar y empezar de nuevo su proceso histórico.

El pasado explica al presente y, aun más, al futuro, ¡

Las raíces nutricias de la revolución artiguista son el punto de partida para un desa­
rrollo que, a través de múltiples y contradictorias alternativas, culminarán en las fases na­
cional y socialista de una nueva revolución.

• W¡- ■ ¿ x

Entre ambas hay muchas cosas, muchos factores comunes.

En primer lugar, el rol protagónico de las masas populares.

Hoy, la clase obrera aporta su madurez histórica a la vanguardia de la lucha.

¿El de las Estructuras? Ese, no
SE anuncia que la Comisión Parlamentaria que estudia los siete 

proyectos que integran el plan de “Reforma Agraria’’ de Ferfei- 
ra Aldunate, ha aprobado ya el que se refiere a forestación y está 
terminando la consideración del que trata de Suelos y Aguas.

Pero entre los siete hay uno que se. titula “Modificación de 
las Estructuras Agrarias”. Sobre éste que, aunque no sea revolu­
cionario, contiene algunas disposiciones limitativas del latifundio, • 
la Comisión sigue oyendo opiniones.

Ya han sido oídas las “entidades rurales”, dice la información. 
(“Las entidades rurales’’ son la Federación Rural ,1a Asociación 
Rural, etc.; no vaya a creerse que es UTA A u otra organización 
de trabajadores del campo.)

Han sido oídas, pues, las organizaciones representativas de. la 
clase de los grandes propietarios que, naturalmente, han puesto 
todo género de reparos y objeciones. Y los diputados siguen estu­
diando el proyecto. Salen algunos de los otros que integran el plan; 
quizás alguno llegue a consideración de las Cámaras en pleno; pero 
el que es el centro ineludible de todo plan agrario ,el que debe mo­
dificar el régimen de tenencia de la tierra, va quedando para atrás, 
para lo último.

Como en el viejo juego de los niños: “pasarán, pasarán, pero el 
último quedará”.

El latifundio quedará. Para que no quede se. requiere la modi­
ficación previa de otra estructura, la política. Se requiere que el 
gobierno no sea ejercido» por las organizaciones políticas que re­
presentan el interés de los grandes propietarios de la tierra.

El Partido Blanco y el Partido Colorado, a través de sus di­
versos grupos y subgrupos, no pueden ser los agentes del cambio. 
Por la gravitación de las realidades económicas que ellos mismos 
han ido forjando- e impulsando, están comprometidos con los sec­
tores del gran capital que son. en último término, los que gobier­
nan, por lo que el régimen ha adquirido el carácter de oligárquico.

Las transformaciones liberadoras se harán, necesariamente, fue­
ra de los viejos cauces de los partidos tradicionales y transitando 
nuevos caminos que sólo el pueblo unido en torno a un nuevo mo­
vimiento político, podrá abrir.

Los novelones 
de "El País"

escribidor, seguramente 
bien pagado para inventar 

sensacionales informaciones po­
líticas e intrigar, publicó hace un 
tiempo en una revista francesa 
una crónica sobre las ‘divisiones 
internas” del Partido Socialista 
uruguayo y sobre la “apropia­
ción del Partido por los chinos”. 

Lo increíble, cuando se pre­
tende irla de “serio”, es que un 
diario de Montevideo reproduz­
ca ahora la tal crónica. Tenía que 
ser “El País” el que lo hiciese. 

Para que los lectores puedan 
apreciar el alto valor decumental 
de la información divulgada por 
“El País”, extraemos los siguien­
tes pasajes:

La penetración china “en cada 
arrabal de Montevideo, en las fá­
bricas, escuelas, bancos, casas de 
comercio, órganos del Estado y 
en la Universidad se hace con la

ayuda del “Movimiento de los 
Amigos de Epoca”.

Otro:
“Cuando en el semanario so­

cialista “El Sol” aparecieron crí­
ticas contra les soviéticos y ala­
banzas dirigidas a Pekín, se hi­
zo evidente que los chinos se ha­
bían apropiado de la organiza­
ción del Partido Socialista Uru­
guayo.”

Otro más:
Se ha constituido un “Frente 

Popular” por un “reagrupamien- 
to de todos los medios de iz­
quierda, desde los miembros del 
antiguo Partido Socialista, los 
amigos de Epoca, hasta los co­
munistas depurados o disidentes 
del Partido Comunista, *así co­
mo algunos trotskistas dirigidos 
por Luis Naguil.”

Para publicar estas cosas se 
necesitan, además de una irre­
frenable inclinación a la menti­
ra, creer que hay un gran sec­
tor de lectores ignorantes o es­
túpidos.

La Industria y las Importaciones
QOMO lo hemos señalado más de una vez en nuestros comenta­

rios semanales, la situación de numerosos establecimientos in­
dustriales y, en consecuencia, la de sus trabajadores,, se vuelve ex­
tremadamente difícil, y lleva implícito el riesgo de paralización, a 
raíz de la imposibilidad de importar las materias primas y otros 
elementos necesarios^, porque el Banco de la República no entrega 
Jas coberturas.

En estos días se ha publicado la estimación de las necesidades 
del país en materia de importaciones básicas para la actividad in­
dustrial.

Establecidas en dólares se concretan en las siguientes cifras: 
materias primas, 70 millones; combustibles: 25 millones; barraca y 
artículos de construcción, 10 millones; drogas y productos quími­
cos, 5 millones. En total: 110 millones de dólares. En estas cifras 
no se toman en cuenta las necesidades de maquinaria.

Cuando escribimos estas líneas llega de regreso al país la Mi­
sión refinanciadora.

Los datos que hasta ahora se conocen, y a los que nos referi­
mos en nuestro número anterior, no permiten, por cierto, ser op­
timistas en cuanto a las posibilidades que sus arreglos pu-eden abrir 
a la industria amenazada de parálisis.

Por otra parte, digamos la cruda verdad, una verdad que ya se 
admite, tan evidente es, hasta en los comentarios de la prensa. gran­
de: el que dirá la última palabra será el Fondo Monetario Inter­
nacional.

Si recordamos e.l papel que jugó en la Reforma Cambiaría y 
Monetaria, la industria nacional no puede hacerse ilusiones.



Pentágono “CHOLO �ARATO, AZUCAR CARA”

El SOCIOLOGO DE LA MUERTE
* ¿Qué representa el Departamento de Defensa en 

el cuadro del poder político norteamericano?
¿Constituye el Pentágono una fuerza cuyo poder 
no permite control de otros organismos del Go­
bierno norteamericano?
¿Representa acaso un poder independiente, que 
actúa en política exterior por su propia cuenta, 
ajeno a la voluntad del Departamento de Estado? 
Estas son algunas de las preguntas que muchos 
se hacen, no sólo en los Estados Unidos, sino a 
través de los cinco continentes.

Una cosa, en cambio, es sabida fuera de toda 
duda: el Pentágono es la mayor empresa comer­
cial, y con los fines más funestos que existe en los
Estados Unidos.

Dispone de capitales por 171.400 mi­
llones de dólares, lo que es igual a tres 
veces la suma del capital total real de 
la U. S. Steel, monopolio del acero 
más importante de los EE. UU., la Ame­
rican Telegraph and Telephone, princi­
pal monopolio de las comunicaciones, la 
Metropolitan Life principal monopolio 
de seguros, la General Motors, el más 
grande monopolio de construcción de 
automóviles y la Standard Oil de, New 
Jersey, el más grande monopolio petro­
lífero de los EE. UU.

Aparte de esta cifra fabulosa, es ne­
cesario hacer notar que en tiempos de 
paz el Pentágono mantiene 2 millones 
700 mil hombres en armas en condicio­
nes que en el período previo a la Se­
gunda Guerra Mundial mantenía 458.000. 
Esto significa que los efectivos mante­
nidos en forma permanente, han aumen­
tado en seis veces en los últimos años.

SE APROPIAN DEL
PRESUPUESTO

Junto a estas disponibilidades de hom­
bres y capitales, el Pentágono adminis­
tra directamente alrededor del 70 por 
ciento del presupuesto norteamericano, 
que es dedicado a gastos de guerra. Eso 
significa que la quinta parte de la in­
dustria y los servicios, de, todos los me­
dios productores, en una palabra, de­
penden del Departamento de Defensa, 
que entrega contratos por 60 mil millo­
nes de dólares por año, contratos que 
son otorgados a los más grandes mo­
nopolios. De. acuerdo con un estudio del 
Senado norteamericano, los diez más 
grandes monopolios de los EE. UU. se 
llevan el 38.6 por ciento: del total de 
ese dinero.

LA INVESTIGACION
CIENTIFICA AL 
SERVICIO DE LA

GUERRA
Desde el punto de vista de la inves­

tigación científica, con fines bélicos, la 
revista “Fortune” —órgano de las gran­
des empresas norteamericanas— afirma­
ba en febrero de 1961 que el 80 por 
ciento de todos los fondos destinados 
por Estados Unidos a investigación y 
d^s-arrollo científico, son directamente 
administrados por el Departamento de 
Defensa.

Estas cifras bastan para demostrar el 
interés que los grandes monopolios tie­
nen en el control político del Departa­
mento de Defensa. Ellas explican tam­
bién cómo una vez obtenido ese con­
trol, el Departamento de Defensa se 
transforma en la peor expresión de las 
tendencias de dominio mundial que ca-: 

racterizan a los monopolios norteame­
ricanos.

El poder adquirido por el complejo 
militar - industrial es de tal magnitud 
que e.l ex Presidente Eisenhower alertó 
al pueblo de Estados Unidos y al mun­
do en su mensaje de despedida en el 
que dijo que “la conjunción de un apa­
rato militar inmenso y de una tremenda 
industria de armamentos” constituye, un 
grave peligro y advirtió “contra la ad­
quisición de una influencia sin contra­
peso del complejo militar - industrial”.

Esta situación ha sido confirmada por 
declaraciones de diversos senadores Que 
declararon al periodista Robert M. Ut- 
chins que e.l Congreso “no tiene ningún 
control sobre los gastos militares y es 
muy difícil que lo tenga por la com­
plejidad técnica de estas materias”.

Las vinculaciones de los grandes mo­
nopolios con el Departamento de De­
fensa tienen las expresiones más diver­
sas e incluso asombrosas.

He aquí un pequeño detalle. Una co­
misión de investigación designada por el 
Congreso de los Estados Unidos cons­
tató que “726 militares de los que ha­
bían ocupado los más altos puestos de 
comando habían sido, después de pasar 
a la reserva, contratados por las cien 
mayores industrias dedicadas a la pro­
ducción bélica de los Estados Unidos’ 
(cita del informe de la comisión).

LBJ ACTUA COMO 
GESTOR

Y este otro detalle, más gordo, en 
el que aparece como personaje no sólo 
McNamara, sino> también el entonces 
Vicepresidente Lyndon Johnson. En 1963, 
el Departamento de Defensa debía otor­
gar una propuesta para la construcción 
de aviones TFX destinados a la Fuerza 
Aérea y la Marina por un costo de 6 
mil 500 millones de dólares. El con­
trato fue entregado a la General Dy­
namics, industria ubicada en Texas, a 
pesar de que la Boeing había preserr- 
tado un presupuesto 100 millones de dó. 
lares más bajo. McNamara prefirió a la 
firma de Texas.

Esto significó una protesta del sena- 
úlor Henry Jackson, del Estado de AXash- 
ingtonton que es llamado “el senador 
de la Boeing”. El Congreso realizó una 
investigación sin llegar a conclusiones 
por “las complejidades técnicas del asun­
to”. ¿Qué había, sin embargo, detrás 
de esto? Sencillamente que Roswell Gil" 
patrie, Subsecretario de Defensa, había 
influido en McNamara para que. favo­
reciera a la General Dynamics. A su 
vez Gilpatric había recibido la “suge­
rencia” del propio Vicepresidente Lyn­
don B. Johnson.

La revelación sensacional, fue hecha 
por el “Wall Street Journal” el 21 de 
noviembre y el 4 de diciembre del 64, 

siendo ya Presidente Johnson- Desde 
entonces los aviones TFX ¿on llamados 
con las iniciales del político texano: 
“L.B.J.”.

SE APROPIARON DE
LOS SATELITES DE 

COMUNICACION
Per0 la influencia decisiva de los 

grandes trusts norteamericanos sobre el 
Departamento de Defensa queda de­
mostrada sobre todo en el caso, verda­
deramente increíble, de los satélites de 
comunicación. Estos fueron ideados, de­
sarrollados y experimentados con .xito 
por los técnicos del Departamento de 
Defensa. Instalados los satélites de co­
municación, el Departamento de Defen­
sa los probó estableciendo comunicacio­
nes directas con Vietnam. Inmediata­
mente, las empresas norteamericanas 
que explotan el negocio de las comuni­
caciones se apersonaron al gobierno y 
le exigieron que la utilización de los 
nuevos satélites fuera entregada a la 
empresa privada. Los grandes empre­
sarios actuaban así especialmente ante 
el temor de que sus actuales medios de 
transmisión —cables oceánicos, equipos 
inalámbricos, etc.— quedaran fuera de 
competencia frente a la velocidad y los 
bajos costos de las comunicaciones por 
satélite.

El gobierno entonces presentó un pro­
yecto de ley para crear la correspon­
diente empresa privada y envió al Con­
greso al propio fiscal general de la na­
ción para defenderlo.

El proyecto fue aprobado por 372 vo­
tos contra 10 y se creó, en consecuen­
cia, la Comunications Satelüte Corpo­
ration, con 15 directores, de los cuales 
7 representan a los grandes mon ; : j s 
privados y 8 al gobierno. Uno de les re­
presentantes del gobierno es Frederizk 
G. Dpnner, presidente de la Genera? 
Motors, que da con su voto 
absoluta a las corporaciones priva k.'

MONOPOLIOS 
PROVEEN DE JEFES 

AL PENTAGONO
Se explica, de este modo, por ? 

grandes monopolios se esfuerzan - 
locar a sus hombres en los pues.c. i- 
ves del aparato militar nortean i. . : 
Hay que tener presente que R: . ■ Me 
Ñamara, secretario de Defensa. cX n- 
sejero de la General Dynamics; John 
Me Cloy, ex abogado del Chase Man­
hattan Bank; Harold Winne. ex : 
presidente de la General Electric: Ches- 
ter Barbard, presidente de la Nev. Y 7k 
Bell Telephone. Todos los n mbrades, 
después de McNamara, son a::, ala.en­
te consejeros del Pentágon .

Esta es, a grandes rasgo >, la pode­
rosa máquina política, eccn in ca y mi­
litar que se encuentra detrás ic. Plan 
Camelot, detrás del programa de es­
pionaje que se intentaba poner en prác­
tica en Chile, y que en alg 
alcanzó a realizarse.

El hecho de que estos hambres estén 
dispuestos a violentar la s : eraría na­
cional de un país como e’ nuestro, en 
defensa de sus intereses, y ue hayan 
comenzado a preparar a travos del Plan 
Camelot una eventual intervención con­
tra el movimiento popular chileno no 
puede extrañar si se tienen en cuenta 
las siguientes declaraciones de Gilpa­
tric:

“Cualquier programa del Pentágono 
debe considerarse como e medio de lo­
grar los fines políticos La fuerza se 
utiliza para confirmar la política”. (Pu­
blicado en El Diario del Ejército, la Ar­
mada y la Fuerza Aérea, órgano del 
Pentágono editado en Washington, el 20 
de enero de 1962.)

PERU y su organización campesina
• Este trabajo del recien­

temente fallecido escri­
tor peruano Sebastián 
Salazar Bondy fue pu­
blicado en el N.° 13 de 
Monthly Review (edi­
ción norteamericana). 
Recobra actualidad aho­
ra que, lenta pero ine­
xorablemente, los An­
des han empezado a 
convertirse en la “in­
mensa Sierra Maestra” 
que predijera Fidel.

L°s observadores extranjeros estiman, 
después de visitar el Perú, que el 

segundo frente revolucionario podrá ma­
nifestarse en breve tiempo en nuestro 
país. Los peruanos somos menos opti­
mistas, no porque pensemos que la si­
tuación aquí sea más estable que en 
otros países de Latinoamérica, sino por­
que la madurez de las condiciones sub­
jetivas para semejante rebelión arrastra 
tras de sí la crisis evidente de las con. 
diciones objetivas. El abismo socio - eco­
nómico se ahonda, la penetración im­
perialista se profundiza, la miseria ce 
extiende, y la acumulación de riqueza 

r parte de la casta oligárquica se vuel­
ve más y más rapaz. Por otra parte, el 
aislamiento de las masas, las medidas 
represivas de la policía, etc., también 
operan eficientemente, para una clara 
conciencia popular y la consolidación de 
una fuerza revolucionaria. A pesar de 
todo, la hora cero llegará. Muchos sig­
nos anuncian que una pequeña chispa 
puede hacer arder los Andes y aunque 
algunas esporádicas llamas han sido que­
madas rápidamente, la realidad mues­
tra que las chispas aún quedan.

PARA CADA
PERUANO UNA
RACION DE HAMBRE

Es imposible hablar de la probable 
revolución peruana sin describir a gran­
des rasgos, la situación económico - so­
cial del Perú. Las estadísticas totales 
son más patéticas que las palabras. De 
11 millones de habitantes (según los 
datos oficiales del censo de 1961), el 
13 por ciento o el 1,6 del total mono­
poliza la mitad del ingreso nacional. El 
campesinado especialmente. (56 por cien­
to de la población) recibe sólo el 13 
por ciento del ingreso nacional. La tie­
rra cultivable es muy escasa y además 
está controlada por unos pocos; el 1,5 
por ciento posee, el 63 por ciento de las 
tierras agrícolas fértiles. El resto per­
tenece a l°s indios (los ayllus o de ori­
gen precolombino) y a pequeños terra­
tenientes. Grandes empresas agriculto- 
ras en manos de propietarios nativos y 
extranjeros (como Grace and Co.) están 
orientadas hacia la exportación del cul­
tivo, de este modo reducen la cantidad 
disponible, para el consumo interno. Ade­
más un periódico ascenso de los pre­
cios tiende manifiestamente a bajar las 
ventas. El latifundismo está integrado 
a la banca, a la minería y a los inte­
reses importadores que controlan el mer­
cado de. cambio extranjero y los cré­
ditos (el valor del interés es uno de los 
más altos del mundo, a veces llega al 
22 por ciento). Si a esto se agrega que 

la producción de energía (petróleo, elec- 
tricidad, carbón) está monopolizada por 
empresas norteamericanas y esa nueva 
inversión elude la industria y se desvía 
en canales especulativos y antieconómi­
cos (propiedades horizontales, aloja­
mientos, importaciones ostentosas) el 
panorama se vuelve aún más oscuro.

El campesino es la víctima principal 
de todo el sistema. Es explotado por el 
terrateniente, las compañías mineras, 
los comerciantes, así como por el esta­
do; todos los cuales finalmente sacan 
provecho de su bajo nivel de vida. El 
trabajador de la ciudad, aunque tam­
bién explotado y a pesar de sus bajos 
ingresos, parece privilegiado en compa­
ración con su hermano campesino. El 
indio quechua ni siquiera está benefi­
ciado por las pocas leyes sociales exis­
tentes, la posibilidad de progreso indi­
vidual, educación, o cualquier otra ven­
taja disfrutada por un trabajador en la 
sociedad capitalista. La dieta de nutri­
ción de los peruanos, en proporción es­
tá entre las peores del mundo —con­
sume alrededor de 2.000 calorías y 20 
gramos de proteínas diarias, de acuerdo 
con la información de la FAO. Estas 
son estadísticas; y, desde que la po­
blación favorecida posee obviamente una 
dieta mejor, se deduce que tanto el la­
briego como el trabajador de la ciudad 
consumen aún menos de lo que sugieren 
estas cifras —probablemente menos del 
tercio de lo que los expertos consideran 
necesario para una dieta adecuada. El 
panorama se presenta aún más sórdido 
si observamos el nivel sanitario (sólo el 
20 por ciento de las ciudades tienen agua 
corriente), o el nivel educativo (cada 
año 800.000 niños abandonan las escue­
las, y hay alrededor de un 60 por cien­
to de analfabetismo), o el nivel de vi­
vienda (9 millones de peruanos habitan 
en condiciones deplorables).

Las estructuras económicas y socia­
les tienen su contraparte lógica en la 
política. Terratenientes, banqueros e 
importadores han integrado con los di­
rectores y agentes de las compañías im­
perialistas tma casta colonial que con­
trola el país desde su independencia. 
Esta casta edificó una estructura polí­
tico - judicial aparentemente democráti­
ca pero en definitiva dictatorial. Ade­
más de monopolizar las formas de po­
der, esta casta también controla los par­
tidos de derecha y de centro, la prensa 
grande y mediana y otros medios de 
expresión. Pero la dominación econó­
mica sobre el estado inventaron dos ex­
traños organismos: uno de los cuales 
es el llamado Caja de Depósitos y Con­
signaciones, empresa formada con los 
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seis bancos más importantes que tienen 
a su cargo las recaudaciones. Posterior­
mente, luego de deducir generosas co­
misiones, se las deposita en e.sas mis­
mas empresas privadas de créditos, que 
así operan con las ganancias del dinero 
del pueblo. El otro organismo es el 
Banco Central de Reserva, banco de 
emisión de moneda cuya dirección está 
compuesta por los representantes de los 
bancos privados —estrechamente ligados 
a los monopolios nacionales y extranje­
ros— y delegados del Poder Ejecutivo 
del gobierno. Desde que el gobierno es 
elegido por elecciones previas manipu­
ladas por los intereses económicos do­
minantes y no por la voluntad popular, 
como se cree formalmente —compro­
metiendo a los candidatos a través de. 
contratos o préstamos, o utilizando otras 
variadas clases de fraude— la voluntad 
de los financistas prevalece sobre la vo­
luntad de la mayoría.

Los males tienden a agravarse. La 
población, que aumenta en un 3,5 por 
ciento por año, llegará a 25 millones 
para 1981. Dejando de lado la posible 
despoblación de las zonas agrícolas, este 
crecimiento demográfico agravará todos 
1os problema¿ tratados. Nada indica que 
el crecimiento económico (a pesar de la 
Alianza para el Progreso y otras fan­
tasías similares) proseguirá a una ve­
locidad igual q mayor. En la última Con­
ferencia de Punta del Este se estable­
ció que el objetivo fundamental de la 
Alianza para £1 Progreso era alcanzar 
una tasa anual de crecimiento de 2,5 
por ciento del producto nacional bruto 
por persona. Admitiendo el aumento 
proporcional de la población de Latino- 
améric (3 por ciento) esto implicaría 
un incremento del 5,5 por ciento en 
todo sentido del producto nacional bru­
to. El panorama peruano para 1961 fue 
algo mayor de. un 3 por ciento. Esto 
fue más de lo absorbido por el aumento 
de la población: no hubo progreso sino 
retroceso. Continuamos y continuaremos 
retrocediendo. Cada peruano llega al 
mundo recibiendo una ración —cada vez 
mayor— de hambre. Y el campesino es 
el más perjudicado en todo este pro­
ceso..

LA LUCHA POR LA 
RECONQUISTA DE
LA COMUNIDAD

Quizá sea éste el por qué de la ac­
tuación importante y decisiva que se le 
ha asignado al campesinado en la revo­
lución peruana. Ese vasto conglomerado 

de hombres y mujeres —la mayoría de 
las cuales no habla español— es analfa­
beto y vive fuera de la estructura elec­
toral, acumulando lentamente un odio 
ancestral. En el juicio superficial y po­
co profundo del confortable habitante 
de la ciudad, racista en su hispanismo 
y consecuente en su occidentalismo, el 
campesinado es aparentemente pasivo, 
sin aspiraciones, y vive en forma casi 
bestial. Muchas veces derrotado por la 
tierra y el ganado, su ocupación tradi­
cional, el indio va a trabajar a las mi­
nas, en busca de mejor pago, y allí la 
tuberculosis termina con sus días. O 
emigra, por la misma razón, a la ciudad, 
donde construye sus precarias chozas 
en el círculo de las barriadas (áreas ile­
gales), que rodean el núcleo urbano 
principal del Perú. En el campo como 
peón, en las sierras como comunero 
(arrendatario), en la mina como jorna­
lero, en la ciudad como desecho, en 
todos lados el indio muestra su presen­
cia desconfiada. El político profesional 
lo evita, ya que su opinión no es con­
siderada en la farsa democrática. El iz­
quierdista lucha con dificultad para ga­
nar su amistad, que es difícil de con­
quistar debido a las anteriores y fre­
cuentes traiciones. El ejército por me­
dio del servicio militar obligatorio, lo 
instruye para la vida militar, pero no 
se preocupa de asimilarlo a la vida civil 
junto con el resto de la comunidad. La 
iglesia también fracasa en su intento de. 
integrarla a la vida social, y agrega la 
superstición católica al ya heredado mun­
do mágico. Hace un tiempo se estable­
ció que el llamado “problema indio” no 
se refería a la educación, a la higiene, 
o a la preparación técnica, pues la ins­
trucción común le daría un conocimien­
to inútil. Para el que vive en la mise­
ria, el jabón se considera algo exótico y 
superfino, y la educación agrícola no 
significa nada para un simple esclavo 
de un latifundio. El único problema so­
bre todo es el económico, y sólo una 
verdadera reforma agraria —no la de­
magógica y fingida reforma agraria del 
Perú, Venezuela o Colombia, que fo­
menta los intereses de los oligarcas 
mientras seduce a sus socios yanquis— 
puede preparar al pueblo indio para que 
despierte de su largo sueño.

Son precisamente factores económicos 
los que. han causado una acción colec­
tiva sin precedentes en lo$ ámbitos de 
la vieja comunidad quechua. Observan­
do estos hechos la plutocracia ha le­
vantado su voz, al estilo maccartista, 
contra la indefinida agitación fidelista 
y comunista. En realidad, las llamadas 
“invasiones” de las haciendas privadas 
por los indios campesinos, han consti­
tuido un espontáneo movimiento de libe­
ración, cuyo posterior desarrollo puede 
desencadenar una creciente ola isurrec- 
cional, de una nueva clase para las Amé- 
ricas.

Por ejemplo, Ja comunidad india o 
ayllu de Yeru¿ Yacán, vivió durante 
cuatro siglos —sin contar los anterio­
res a la conquista española— en un ex­
tenso territorio de la provincia de Pas­
co, en el centro andino del Perú. En 
1619 un enviado de la corona española 
demarcó la propiedad de esa comuni­
dad y la reconoció legalmente. En la 
primera década de este siglo apareció 
en la zona una compañía norteamerica­
na, Corporación Cerro de Pasco, que 
compró con miras a la explotación de 
la industria minera, la hacienda Paria 
(hasta entonce¿ perteneciente a una co­
munidad religiosa), vecina a Yerua Ya­
cán. El documento filmado entre la 
compañía yanqui y el convento de los 
Nazarenos, no se preocupó por definir 
los límites entre la hacienda adquirida 
por Cerro de Pasco y la comunidad in­

dia. Las cercas levantadas inmediata­
mente después de la transacción redu­
jeron considerablemente el área adya­
cente. Fue a mediados de 1960 que el 
saqueo se volvió impudente: los cuida­
dores de la Corporación Cerro de Pasco 
obligaron a los pastores a abandonar 
sus tierras tradicionales. Estos últimos, 
desarmados, cedieron ante la presión, 
pues recordaban claramente que el año 
anterior la misma compañía, apoyada 
por la policía, masacró a miembros de 
la comunidad de los Raneas, en una si­
tuación similar. Yerus Yacán presentó 
ante la Corte un interdicto de recupe­
ración. Esto les importó poco a los yan­
quis, pues sabían por experiencia, que 
los tribunales tenían su precio. Mien­
tras se retrasaba la acción judicial, se 
enviaron agentes a quemar las prade­
ras y destruir las chozas, penetrando 
cada vez más en la propiedad comunal. 
En una asamblea general de la comu­
nidad, sus dirigentes fueron autorizados 
para avanzar pacíficamente, para recon­
quistar las tierras perdidas hasta el lí­
mite indicado en el documento de 1619. 
La Corporación Cerro de Pasco y la 
Asociación de Lanares del Centro — 
organización regional de latifundistas— 
denunciaron al gobierno esa “invasión 
armada” y la consideraron como el co­
mienzo de una revolución al estilo cu­
bano. El gobieniQ-.cnvió tropas de asal­
to, y después de aguardar un período 
hasta que calmara la alarma pública que 
la medida había provocado, atacó los 
indios indefensos, expulsándolos de sus 
tierras luego de perseguirlos, golpearlos 
y hasta en algunos casos, matarlos. Sin 
embargo, después de los primeros días, 
los indios reaccionaron y volvieron a sus 
tierras.

Este no es un caso excepcional. Casos 
similares han sucedido en la misma re­
gión (Pasco) y en el norte y sur del 
Perú. Con el propósito de acabar con 
ello, los comuneros tienen un comando 
especial, formado por los que tienen en­
trenamiento militar. Usan tácticas mi­
litares, pero están desarmados y actúan 
sin violencia. De vez en cuando, los dia­
rios de Lima publican historias sobre 
tal o cual comunidad que “invadió” las 
propiedades de los latifundistas o mi- 
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El trajinante  de la 
llama Inextinguible

|^A carga explosiva de Juan Ramón 
Jiménez era imponente. Neruda 

y Guillen saben de su cólera, si bien 
es verdad que las iras del uno y del 
otro dieron también en su blanco. 
Cuando ya aún anidaba en mí la pu­
reza del niño, no creía que en un 
hombre cuyo espejo —su Obra, se­
lecto azogue en cristal finísimo-— res­
plandecía, pudieran caber ciertas fe- 
rolcidades. Por artista refinado, un 
tanto a lo Greco. Me lo fingía es­
trambótico, hipersensible y cambian­
te, mas, por lo que luego —con re­
servas, entre férvidas resistencias— 
he sabido, únicamente un espíritu de 
los quilates de Zenobia Camprubí, 
pudo aguantarle. Ese, ése es el vo­
cablo. Pues Juan Ramón, al parecer, 
resultaba inaguantable.

Había en la Residencia de Estu­
diantes. —y en la Institución Libre 
de Enseñanza— otro* hombre que se 
le parecía: Angel Llorca. Como Giner 
de los Ríos, como Cossío, Juan Ra­
món y Llorca gastaban la barba en 
forma de perilla, vestían ropa in­
terior del doctor Russell, lucían blan­
quísima camisa y tenían un elegante 
cabeceo al dialogar, escuchando a sus 
interlocutores. Era un cabeceo ex­
presivo. Todos cedían en lo acce­
sorio o anodino, pero resultaban in­
transigentes en lo fundamental. Lle­
vaban sobre sus hombros la cruz de 
los principios.

Don Angel Llorca García, el maes­
tro por excelencia, marcaba el paso 
quizá en esto de las intransigencias. 
Su grupo escolar “Cervantes”, escue­
la de ensayos pedagógicos, donde be­
bían su sabiduría práctica tantos in­
genios de la docencia —de la belga 
y la francesa preferentemente— y 
donde fue mi director, era creación 
suya, imagen suya, de su disciplina 
férrea, de su corazón de niño, de su 
intolerancia salvaje. Yo tendría que 
contar mucho de todo esto y quién 
sabe si algún día lo haré, no en un 
artículo sino a través de un libro, 
pues tiene enorme importancia en la 
historia española del siglo hasta el 
estallido de 1936. Por el momento no 
quiero alejarme de Juan Ramón. E¿a 
ese ceder y ese convertirse en pie­
dra, según los casos, producto vivo 
—y vivido— de la Institución, entre 
cuyos colaboradores figuraba ei poe­
ta con el número 77. Juan Ramón, 
aquejado de un bloqueo cardíaco des­
de muy tierna edad, con sensibilidad 
más que femenina, no toleraba los 
arañazos de la vida. Pero esta sen- 

Isibilidad s? encauzó en I03 moldes 
institucionales: de ahí acaso lo más 
cordial de su Obra: “Platero y yo”, 
aunque se erizó a su talante y ca­
pricho. Juan Ramón era, pues, un 
institucional elevado a la enésima 
potencia. Un institucional exacerba­
do, rabioso, como Angel Llorca. Y 
eso constituía en ambos sus matices 
diferenciales.

“El trabajo gustoso”, libro que in­
cluye Aguilar en su colección de 
grandes ensayistas, inicia la publica­
ción de sus conferencias, a las que 
era poco dado. Giran todas, por mu­
cho que sus títulos no lo hagan su­
poner, alrededor de su poesía y de 
la Poesía en general, afán sumo del 
gran solitario, del gran nudista del 
sentimiento, del intimista y minorita­
rio por antonomasia. Pero, a lomos 
de ellas, cabalgaba el hombre, tan 
injusto como sensitivo, que se for­
jara al calor de la Institución o que 
se remodelara en ella.

“El trabajo gustoso” no es un mero 
título. Expresa insuperablemente lo 
que fue su Obra, en su Vida. Puro 
goce espiritual. Sólo el zarpazo de 
la muerte pudo ponerle fin.

El Uruguay
y los Gorilas Vecinos
La nueva amenaza contra el Uruguay, surgida 
del último conciliábulo realizado en Río de Janei­
ro con la participación de Onganía —Comandan­
te del Ejército argentino y líder del militarismo 
que gobierna detrás de Illia— y del comando mi­
litar del gorilismo brasileño, es un signo claro de 
cómo se definen los campos en América Latina.

No se verían las cosas como en reali­
dad son, si se pensase que se trata sólo 
del miedo de. las dos poderosas oligar­
quías —la de Brasil y la de Argentina— 
al surgimiento de una situación social­
mente explosiva en el Uruguay y en 
sus respectivos países.

El verdadero motor de estas andanzas 
y de estos planes reaccionarios, el ver­
dadero comando, que resuelve y da las 
órdenes, está más al Norte, está en los 
órganos político - militares de los EE. 
UU. que, con la complicidad de las oli­
garquías de estos países, antinacionales 
y vendidas, traza planes con los que 
procura aplastar los movimientos autén­
ticamente nacionales y antimperialistas.

Así es como se definen los campos, 
cada día con más claridad. Por un lado 
los pueblos que, progresivamente, van 
alineándose en la lucha liberadora, en 
la lucha por la Revolución Nacional, 
por la segunda independencia, que com­
porta la derrota de un capitalismo que 
detenta la riqueza nacional, impide el de­
sarrollo y explota a los pueblos, y que 
comporta, sobre todo, la derrota de su 
socio mayor, el imperialismo norteame­

Independencia  Económica  y �risis
• Continuando su intensa activi­

dad política entre los trabajado­
res de ANCAP, la Agrupación 
Socialista de Combustibles, Al­
cohol y Portland ha distribuido 
recientemente el volante cuyo 
texto publicamos a continuación.

|^A ley fundamental del desarrollo del 
imperialismo, LA LEY DEL BE­

NEFICIO MAXIMO, explica todos los 
problemas relativos a la independencia 
económica y libertad política.

En estos momentos de crisis general 
del capitalismo, en que se agudiza la 
lucha entre las oligarquías internas do­
minantes y las fuerzas populares que 
desde, abajo pugnan por liberarse de la 
opresión, es ridículo hablar de un Esta_ 
do representativo democrático que se 
sitúe por encima de las clases y que 
sirva a la manera del “guardián noctur­
no’’.

Mientras más se agudiza esa lucha, 
más se preocupan las minorías domi­
nantes Por retener al servicio de sus 
privilegios todas las ramas del poder 
del Estado (ejército, policía, tribunales, 
órganos de propaganda, etc.) y forta­
lecer los métodos fascistas en un inten­
to inútil por detener el “carro de la 
historia”

El “gorilismo’’ no es otra cosa que 
la forma peculiar de manifestarse el 
fascismo en nuestra América.

Hace ya muchos años Qtte los fun­
dadores del SOCIALISMO pusieron en 
evidencia la falsedad de la democracia 
representativa burguesa, que sólo existe 
para los ricos.

Las palabras vacías que se han vol­
cado acerca de LA IGUALDAD BAJO 
LA LEY DEL CAPITALISMO sólo 
tratan de encubrir la triste realidad: 
que unos cuantos millonarios acaparan 
fabulosas riquezas, mientras la inmensa 
mayoría de la población está condenada 
al hambre y la miseria o en el mejor 
de los casos a lo que sobra.

En los Estados capitalistas como el 
nuestro, las libertades tienen un carác­

ter puramente formal, falaz y mentiroso.

ricano'.
Por otro lado, está la alianza de esos 

dos socios, de esas dos fuerzas; esa 
alianza oligarco - imperialista, responsa­
ble del atraso, de la pobreza y de la 
desdicha de las grandes masas irreden- 
tas de América Latina.

El verdadero comando está, repeti­
mos, en los órganos político - militares 
del capitalismo de los EE. UU., a ve­
ces disimulado —pretendidamente disi­
mulado— tras la fachada de las confe­
rencias internacionales, vestidas con un 
“acuerdos”, las “operaciones”, los pla­
nes de desarrollo condicionados, las re­
soluciones de la O.E.A., etc.

En este momento y en este Cono Sur 
del Continente, los instrumentos prefe­
ridos para la acción represiva, antipo­
pular y antinacional, son los gobiernos 
de Brasil y Argentina, son sus hombres 
más representativos y activos, llámense 
Onganía, Da Costa Silva, Zavala Ortiz, 
Palmero, Castelo, Leitao da Cunha, etc.

En el momento indicado, y cediendo 
a las presiones y maniobras del coman­
do yanqui, la clase dominante uruguaya 
dejará de lado sus remilgos y sus quis-

LA LIBERTAD DE PRENSA, POR 
EJEMPLO, . SIGNIFICA EN LA 
PRACTICA LA LIBERTAD DE LA 
BURGUESIA PARA ENVENENAR 
LA CONCIENCIA DEL PUEBLO 
CONTRA EL SOCIALISMO.

Hasta hace muy poco la seguridad 
económica era preocupación exclusiva 
de la clase que trabajaba para vivir al 
día, porque el resto ganaba lo suficiente 
para ahorrar y crearse un amortiguador 
económico que le asegurase, el mañana. 
Los más ricos están aún en posición 
de prevenir el futuro, hasta el punto 
de que pueden gastarse e.l lujo de vivir 
sin trabajar.

PERO LA LLAMADA CLASE ME­
DIA HA PERDIDO ESA HOLGURA 
QUE LE PERMITIA ASEGURAR 
EL MAÑANA.

YA SIENTE LA ANGUSTIA DEL 
QUE SE DA CUENTA DE PRONTO 
QUE POR MUCHO QUE SEA EL 
ESFUERZO ESTA ABSOLUTAMEN­
TE INCAPACITADO PARA PRE. 
VENIR EL FUTURO.

En el ambiente de franca proletari­
zaron que rodea a nuestro pueblo, re­
sultan ineficaces los métodos tradicio­

quillosidades patrióticas para alinearse 
también en la Santa Alianza contra “la 
subversión’’, contra “el comunismo’’, etc.

Para las clases populares el camino 
se abre, pues, con una gran claridad: es 
necesario prepararse para la lucha.

Los hechos que están sucediéndose en 
el Continente y en el país demuestran 
que se, acercan instancias críticas. Es 
fatal que así ocurra. Los propios inte­
reses del capitalismo' extranjero y na­
cional, su misma política económica, 
agrava las condiciones sociales de los 
reses y de esa política, y esa agrava- 
sectores que son víctimas de esos inte- 
ción tiene como consecuencia que se 
despierte rápidamente la conciencia de 
la propia situación, del propio interés, 
de la propia clase dominada y la nece­
sidad de unirse para enfrentar al ene­
migo y para impulsar —juntos todos los 
sectores desposeídos— la Revolución 
Nacional, liberadora, de cada país, y que, 
de acuerdo con nuestra inobjetable con­
cepción, basada en el Socialismo Cien­
tífico, tiene que desembocar necesaria­
mente en la construcción socialista.

Lo contrario sería la derrota de la 
Revolución Nacional y la regresión.

nales del viejo orden social.
Las nuevas condiciones de vida IM­

PONEN UN NUEVO TIPO DE ES­
TADO que ataque la esencia del pro­
blema y liquide de una vez y para 
siempre tanta discusión formal alrede­
dor del tema de la “crisis del Estado”.

LO QUE ESTA EN CRISIS ES EL 
ESTADO BURGUES, QUE SE RE­
SISTE A DAR PASO A UN ESTA­
DO DE NUEVO TIPO: EL ESTADO 
SOCIALISTA.

Muchos piensan que el capitalismo 
evoluciona hacia el socialismo; pero es­
ta afirmación es falsa.

Cuando el poder político pertenece al 
pueblo; cuando los medios básicos de 
producción se hallan en manos del pue­
blo; cuando sus representantes forman 
parte de la masa del pueblo y están 
BAJO SU CONSTANTE CONTRA­
LOR; entonces y sólo entonces se rea­
liza en la vida práctica la genial fórmu­
la de Lincoln:

“EL GOBIERNO DEL PUEBLO, 
POR EL PUEBLO Y PARA EL 
PUEBLO”.

Agrupación Socialista
Combustibles - Alcohol - Portland

LA CASA DEL HERRAJE
SOC. LTDA.

IMPORTADORES

Constituyente 1763 Tel. 4 63 53
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CON DEBATE LIBRE

1°) Había hambre de tierras en 1815?

2o) ¿Fue fruto el Reglamento de una transacción 
entre los terratenientes y los jefes populares?

3o) ¿Qué hay de económico y qué de político en 
el Reglamento?
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Bella Unión

varios incendios
y una voz

Días atrás en un avión especial llegaron a Bella Unión 
varios periodistas, un senador blanco, el subsecretario 
del Interior con el de Defensa y algún personaje más. Se 
pensó entonces que ante la angustiosa situación por la 
que están pasando las 300 y tantas personas (todas ellas 
familias de peludos) evacuadas por la creciente, y en la 
cual perdieron lo poco que tenían, esta delegación del 
gobierno seguramente se había interesado por su situa­
ción e iba a estudiar su problema. Pero no fue así, pasa­
ron de largo.

Su meta era otra, averiguar unos 
misteriosos incendios presumible­
mente provocados, intencionalmente 
y que habían dañado los intereses 
de los “gringos”. Es así, que acom­
pañados por la patronal y un “ama­
rillo” se dieron a la tarea de averi­
guar cómo y por quiénes habían 
sido hechos.

Ya que a ellos sólo les interesaba 
el interés imperial, no les cupo en 
la cabeza saber por qué a los obre­
ros que luchan por sus intereses en 
el sindicato mayoritario que los 
agrupa (UTAA) no se les da tra­
bajo, o se les expulsa. Saber por 
qué no se paga el salario que mar­
ca la ley. Saber por qué se les paga 
en papeles canjeables sólo en las 
cantinas que son de los patrones y 
donde se cobran precios exhorbi- 
tantes. Saber que los períodos en 
que se changa son de 3 o 4 meses 
al año. Saber que los niños mueren 
de enfermedades, curables, diarreas 
crónicas, gastroenteritis. Saber que 
las “viviendas” son simples ran­
chos de adobe y paja o bolsa. Sa­
ber que la silla, la mesa y la cama 
del trabajador de esas zonas, es la 
tierra. Saber que para comer hay 
que carnearle algún capón al grin­
go y correr el riesgo de ir preso.

Saber en última instancia que las 
condiciones de existencia de esta 
gente está muy por debajo de lo 
que un ser humano necesita para 
sobrevivir.

No interesa en estos momentos 
barajar hipótesis sobre quien o 
quienes quemaron la caña Sí, inte­
resa saber, la situación de angustia 
por que está pasando esta gran ma­
sa de desocupados, y también in­
teresa analizar los caminos que és­
tos han recorrido en procura de 
solucionar sus problemas y la ac­
titud del gobierno en ese sentido.

En ello abundan tres Marchas a 
Montevideo; la primera, en recla­
mo de reivindicaciones mínimas, 
las otras dos en reclamo de la ex­
propiación de Silva y Rosas y Pal­
ma de Miranda. Marchas a Mon­
tevideo que no fueron deportivas 
como ha dicho cierta prensa de la 
oligarquía, porque por deporte no 
se recorren más de 700 km. en ca­

da una de ellas con los hijos y los 
“monos” a cuestas, pasando todo 
tipo de privaciones. Por deporte 
no se baja a Montevideo para ser 
apaleado y pisoteado por los esbi­
rros del Ministro Tejera. Por de­
porte no se deja un niño enterrado 
en el camino, muerto por desnutri­
ción. Por deporte no tenemos a la 
era. Ana María con una herida de 
bala policial en su pierna.

Pero sí se pasan todas esas ca­
lamidades cuando ya no se tiene 
nada para perder, cuando ya no se 
está dispuesto a seguir pasando 
hambre y frío, cuando se tienen 
ansias de trabajar y el trabajo no 
viene.

El camino de la legalidad bur­
guesa se recorre, pero la respuesta 
son bloques en el camino, palos y 
balas.

No dejan salidas, pero sí, nos 
muestran los caminos que debemos 
recorrer.

La rebeldía toma nuevas formas 
v en esta situación de violencia re­
accionaria, la a dolencia revolucio­
naria asoma.

Los hombres no se alimentan 
-ólo de ideas, su sopa diaria no la 
constituyen las piezas oratorias, ni 
vanas promesas su pan; hay dere­
chos que la mente humana no cap­
ta, derechos que, sí. el hambre tie­
ne muy presentes.

La tolerancia de los explotados 
es mayúscula, y los extravíos po­
líticos y morales de las clases do­
minantes son aceptados con pa­
ciencia, pero en el momento que 
se sienten acosados por el hambre, 
aceleran la acción de las rebeldías 
y la violencia se produce. Pero hay 
un solo responsable: el hambrea- 
dor.

SUSPENDEN AUDICION 
DE U.T.A.A.

Pocos días después de los incen­
dios llega a UTAA la noticia de 
que su audición es clausurada. Ese 
díaK setiembre 3, el sindicato se 
anotaba un año más en su comba­
tiva existencia. El regalo de sus 
enemigos no pudo haber sido peor.

El propietario de la radio, el 
diputado Otaix, del sector de la 15, 
llama al sindicato para comunicar­
le la nueva. Aduce haber recibido 
en Montevideo una sitación judi­
cial ante manifestaciones hechas 
por UTAA en su audición y plan­
tea que no quiere problemas con 
nadie, manifestando que UTAA ha­
bía hecho apreciaciones incorrec­
tas. Los “peludos” pensaron en se­
guida que trataría de levantar los 
cargos que UTAA ha señalado al 
latifundista y contrabandista Ma­
llo, al ex comisario Da Rosa que 
enloqueció un niño a palos, el ex 
subcomisario Vertís, que contra­
bandea a la fuerza un hombre ha­
cia el Brasil. Pensaron que se re­
feriría a los miles de atropellos y 
abusos que los. gringos y sus ca- 
pangas han cometido contra los 
trabajadores. Que tal vez se refe­
riría a los que le aplastaron con una 
máquina, el rancho a un trabajador 
de la empresa que fue echado sin 
haberle pago nada, o al otro peludo 
que después de trabajar 30 años, 
con 14 hijos y gravemente enfer­
mo, lo desalojaron de los terrenos 
de la empresa aduciendo no estar 
en condiciones de trabajar y por 
tanto no poder quedarse en el 
lugar.

Pero no, el diputado OTAIX, 
tomando una copia de una de las 
audiciones y señalando una parte, 
les dice: —“¡No ven aquí, ¿cómo 
van a decir sinvergüenzas?” (sic)

La audición de UTAA le dolía 
a los capitalistas, porque los tenía 
a todos señalados, ninguno se les 
escapaba. Su voz de justicia y re­
beldía llegaba a todos los trabaja­
dores y desocupados, no sólo de 
Bella Unión, sino también de otros 
pueblos vecinos, como Belén, Cons­
titución, Tomás Gomensoro, Cabe­
llos, etc.

Era la expresión valiente del con­
junto de los explotados que sen­
tían su identificación con ella a 
través de su voz, cuando no tenía 
otras posibilidades de conocer sus 
derechos, ya que la única palabra 
que le llegaba era la del gringo o 
su celestina, el “amarillo”.

Pero esto no es una derrota, por­
que ante este golpe reaccionario 
UTAA se ha propuesto doblar sus 
esfuerzos para cumplir su tarea. Y 
si antes llegaba con la radio, ahora 
irá con el boletín, el volante, el pe­
riódico : se colará entre los surcos 
y prenderá igualmente en los tra­
bajadores.

Se ha propuesto elaborar la “lis­
ta negra de los tramposos”, que 
colgará diariamente en la plaza pú­
blica para que el pueblo se entere 
de quien lo estafa y lo oprime.

La “Voz de UTAA” era lo más 
escuchado en muchas leguas a la 
redonda. El pueblo la sentía y 
aceptaba como suya. No se puede 
sacar algo que es del pueblo sin 
que éste no haga nada para resca­
tarlo, y es así que la gente se vol­
có al sindicato, a la radio, dando 
su apoyo militante para que la au­
dición se reabra nuevamente. La 
respuesta comenzará con un gran 
acto público el día domingo.

Pero de este hecho nosotros de­
bemos sacar algunas enseñanzas.

En primer lugar, el Partido Co­
lorado que se ha definido como po­
pular, por la reforma agraria, por 
dar trabajo al desocupado, y otras 
frases más, no ha tomado ninguna 
disposición ante la actitud de uno 
de sus integrantes.

tlablan de reforma agraria y per­
miten se calle la voz a quienes es­
tán pidiendo la expropiación del 
latifundio.

Hablan de crear fuentes de tra­
bajo y permiten se calle a los de­
socupados que piden tierra para 
trabajar.

Una vez más nos están demos­
trando que sus poses progresistas 
no son más que eso, y que sus in­
tereses de clase, ante el avance de 
las masas predominan en sus acti­
tudes. Aliados al fin a la oligarquía 
y al capitalismo contra el trabaja­
dor y el desocupado, contra el pue­
blo en última instancia.

Otra enseñanza grande es que la 
tan publicitada “democracia” bur­
guesa, las tan pregonadas liberta­
des, son simples letras en el papel, 
que como instrumentos de las cla­
ses dominantes se borran con el 
codo en cualquier momento. Que el 
cerrojo se aprieta cuando sus inte­
reses son tocados y “hay un lími­
te para todas las libertades”, al de­
cir de Otaix.

Libertad de prensa hasta que és­
ta no los moleste.

Libertad de palabra hasta que és­
ta no los marque a fuego como 
tramposos y hambreadores del 
pueblo.

“Libertades” hasta que el pueblo 
no se inquiete de tal forma que sea 
capaz de desalojarlos del poder.

Defender como bandera central 
estas falsas libertades es distraer 
los esfuerzos en el logro de la des­
trucción del régimen. Es hacernos 
ilusiones de que la legalidad bur­
guesa va a permanecer tal como 
está ante el avance del pueblo.

Nuestro deber como revoluciona­
rios ha de ser el de señalar y desen­
mascarar ante el pueblo a estos 
demagogos, ubicándoles en el lugar 
que les corresponde.

E. C.
b


